L A  P A L A B R A
Primer libro de los Reyes 19, 4-8

Luego Elías caminó un día entero por el desierto, y al final se sentó bajo una retama. Entonces se deseó la muerte y exclamó: «¡Basta ya, Señor! ¡Quítame la vida, porque yo no valgo más que mis padres!» Se acostó y se quedó dormido bajo la retama. Pero un ángel lo tocó y le dijo: «¡Levántate, come!» El miró y vio que había a su cabecera una galleta cocida sobre piedras calientes y un jarro de agua. Comió, bebió y se acostó de nuevo. Pero el Ángel del Señor volvió otra vez, lo tocó y le dijo: «¡Levántate, come, porque todavía te queda mucho por caminar!» Elías se levantó, comió y bebió, y fortalecido por ese alimento caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta la montaña de Dios, el Horeb.
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SALMO: ¡Gusten y vean que bueno es el Señor!


Bendeciré al Señor en todo tiempo, / su alabanza estará siempre en mis labios. 


Mi alma se gloría en el Señor: / que lo oigan los humildes y se alegren. 


Glorifiquen conmigo al Señor, / alabemos su Nombre todos juntos. 


Busqué al Señor: él me respondió / y me libró de todos mis temores.  


Miren hacia él y quedarán resplandecientes, / y sus rostros no se avergonzarán. 


Este pobre hombre invocó al Señor: / él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.  


El Angel del Señor acampa / en torno de sus fieles, y los libra. 


¡Gusten y vean qué bueno es el Señor! /  ¡Felices los que en él se refugian!
Efeso 4, 30-5, 2
Hermanos:

No entristezcan al Espíritu Santo de Dios, que los ha marcado con un sello para el día de la redención. Eviten la amargura, los arrebatos, la ira, los gritos, los insultos y toda clase de maldad. Por el contrario, sean mutuamente buenos y compasivos, perdonándose los unos a los otros como Dios los ha perdonado en Cristo. Traten de imitar a Dios, como hijos suyos muy queridos. Practiquen el amor, a ejemplo de Cristo, que nos amó y se entregó por nosotros, como ofrenda y sacrificio agradable a Dios. 

X Juan 6, 41-51
Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: «Yo soy el pan bajado del cielo.» Y decían: «¿Acaso este no es Jesús, el hijo de José? Nosotros conocemos a su padre y a su madre. ¿Cómo puede decir ahora: "Yo he bajado del cielo?"» Jesús tomó la palabra y les dijo: «No murmuren entre ustedes. Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el Padre que me envió; y yo lo resucitaré en el último día. Está escrito en el libro de los Profetas: Todos serán instruidos por Dios. Todo el que oyó al Padre y recibe su enseñanza, viene a mí. Nadie ha visto nunca al Padre, sino el que viene de Dios: sólo él ha visto al Padre. Les aseguro que el que cree, tiene Vida eterna. Yo soy el pan de Vida. Sus padres, en el desierto, comieron el maná y murieron. Pero este es el pan que desciende del cielo, para que aquel que lo coma no muera. Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo.»

>>>>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:  > Prov 9,1-6           > Ef.: 5, 15-20       >Jn 6, 51-5
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DÍA DEL  N I Ñ O
“Jesús llamó a un niño, lo puso en medio de ellos y 
dijo: «Les aseguro que si ustedes no cambian o no 
se hacen como niños, 
no entrarán en el Reino 
de los Cielos”.
¡Hagámonos como niños!

Y que los niños sean como 
“El niño Jesús que iba creciendo y se fortalecía, 
lleno de sabiduría, y la gracia 
de Dios estaba con él.
¡¡¡ F E L I Z  D Í A 

 D E L   
N I Ñ O !!!   

“El que coma de este pan vivirá eternamente”
“¡Levántate, come, porque todavía te queda mucho por caminar!»
 “P A N   D E L   C A M I N O”
San Pablo nos da buenos consejos para que vayamos construyendo una “Patria de hermanos”:

“Eviten la amargura, los arrebatos, la ira, los gritos, los insultos y toda clase de maldad”. En el mundo en que vivimos nos parece casi imposible. Pero es siempre actual que “Para Dios nada es imposible”. Es verdad también que son tantas las cosas que no podemos soportar. Yo, por ejemplo, no puedo entender y, menos, soportar que, cuando salgo de casa o entro, me encuen-tro con los “regalitos” que me han dejado los perros que van paseando los vecinos. 
Mas, desde hace un tiempo voy pensando en lo que, de niño, aprendí en el Catecismo: las “14 obras de misericordia”. Y voy pensando también  como el Buen Dios aprovecha, también eso, para hacerme practicar una de las más importantes de esas virtudes: “Soportar pacientemente a las personas molestas”. Y se me ocurre que soy yo el que debe ser agradecido a ellos y comien-zo a agradecer a Dios y  a rezar por ellos.     
Sigue diciéndonos S.Pablo: “Sean mutuamente buenos y compasivos, perdonándose los unos a los otros como Dios los ha perdonado en Cristo”. ¡De cuántas cosas Dios me ha perdonado!  Entonces: ¿Con qué pagaré al Señor? Levantaré el Cáliz y soportaré pacientemente a las... 
”Traten de imitar a Dios, como hijos suyos muy queridos. Practiquen el amor, a ejemplo de Cristo que nos amó y se entregó por nosotros, como ofrenda y sacrificio agradable a Dios”. 
La Patria de Hermanos no se logra con palabras y buenas intenciones, sino practicando las obras de Misericordia (¿recuerdan cuáles son?), y comenzando desde las pequeñas cosas. Así, cuando criticamos a los gobernantes por cuanto no hacen, pensemos también en lo que nosotros omitimos, en nuestro pequeño mundo. ¡Están también los “pecados de omisión”! 
El Profeta Elías apareció en una época muy difícil. El pueblo, y más los gobernantes, se habían alejado de Dios y buscaban a los profetas “cómodos”: los que les decían cuanto a ellos les gus-taba escuchar. Ardiente del amor de Dios, se opuso fuertemente al Rey y a esos falsos profetas. Los desafió sobre el monte Carmelo. (Es hermoso el relato de esa “pelea”, los exhorto que lo lean en el 1er. Libro de los Reyes, capítulo 18).

La Reina Jezabel prometió venganza: “envió entonces un mensajero a Elías para decirle: «Que los dioses me castiguen si mañana, a la misma hora, yo no hago con tu vida lo que tú hiciste con la de ellos». Dios interviene en su ayuda: lo anima, lo alimenta y con la fuerza de ese pan pudo llegar al monte de Dios.
En la vida todos somos peregrinos y caminantes al encuentro del Señor y Dios se hace encon-trar por aquellos que lo buscan con sincero corazón; pero el camino es duro, particularmente cuando es por el desierto, bajo el sol y estamos hambrientos...
Pero Dios no nos abandona. Nos prometió un “Pan del camino”, el “Viático”. Un Pan milagroso,
para poder subir al Monte del Señor: pero siempre hay que tener un corazón puro...
Pan del camino o Viático. Nosotros lo hablamos muchas veces. Se dice que “se le paga el viáti-co”. Tambien decimos que “llevamos una provisión para el viaje”, “un buen viático”... 
La Iglesia tiene el “Viático”: es la Eucaristía, la Comunión,  para aquellos que están gravemente

enfermos y en peligro de muerte: “Los párrocos y los sacerdotes que están encargados del cui-

dado espiritual de los enfermos deben procurar que los que se encuentran en peligro próximo de  
muerte sean fortalecidos con el santo Viático. Por tanto, deben hacer oportunamente una prepa-ración pastoral según las circunstancias, no sólo de los enfermos, sino también de sus familiares y de los que los asisten”. (Ritual de los Sacramentos)  
No murmuren: Domingo pasado hablábamos de lo importante que es tener un proyecto de fu-   

                          turo y pedíamos al Señor que nos dé siempre ese “Pan de Vida”.
En esta segunda parte del capítulo VI del Evangelio de Juan, que se desarrolla en la Sinagoga de Cafarnaún, nos encontramos en un momento muy delicado de las relaciones entre Jesús y el pueblo. Esto va a terminar mal. Son muchas las cosas que ellos no pueden entender. Y no es para menos. Con buenos modales comenzaron a preguntar a Jesús y él ha buscado de explicar-les hasta que, casi casi, llegaron a entenderlo y  le pidieron que les diera de ese Pan. Pero, aho-ra  resulta que ese hombre, el Hijo de José y  de quien todos conocen sus orígenes y a sus pa-rientes, dice que ha bajado del cielo y que él mismo es el Pan de vida. Nosotros tampoco lo podríamos entender. Y no lo entendemos. Es la fe que viene en nuestra a yuda. ¡Y lo creemos!  
Volvamos a la obediencia y a la fe. En el mundo son tantos los misterios y, sin embargo, los   aceptamos sin mayores problemas. No entendemos de medicina y obedecemos al médico; no sabemos como es el proceso de la vida de los árboles, y comemos la fruta. No sabemos como es el sueño y nos acostamos y dormimos. No entendemos el proceso de la comida, que se tran-sforma en lo que necesita nuestro cuerpo, y comemos etc.
Somos peregrinos y débiles; estamos llenos de problemas: familiares, económicos, afectivos... Matrimonios que se terminan; incertidumbre de futuro, enfermedades y...
¿A quién se le ocurre pensar y hacer de Jesús el Pan de Vida que se da en alimento para hacer-nos fuertes y poder superar todos esos problemas y volver al amor, al entusiasmo y a la sencillez de nuestra niñez y juventud?
Se le ocurrió al Amor del Padre. Por eso, como tantas veces nos tapamos la nariz y tragamos;
aquí debemos destapar el corazón y abrirlo al amor. Propio así: debemos volver a ser niños, porque “Les aseguro que si ustedes no cambian o no se hacen como niños, no entrarán en el Reino de los Cielos”.
Entonces cuando ya no pensamos, lo entenderemos y cuando llegaremos al Monte de Dios, también lo comprenderemos y ¡cantaremos eternamente las misericordias del Señor!   
	“En este Año Sacerdotal, ¿Cómo no recordar que especialmente nosotros, los sacerdotes, podemos reflejarnos en este texto de Juan, tomando el lugar de los após-
toles, cuando dicen: “Dónde podremos encontrar el pan para toda esta gente?".

"Y, al leer que el anónimo joven, que tiene cinco panes de cebada y dos peces, también a nosotros nos surge espontáneamente la pregunta: Pero, ¿qué es esto para una multitud así? En otras palabras, ¿quién soy yo? ¿Cómo puedo, con mis límites, ayudar a Jesús en su misión?", se preguntó el Papa convirtiéndose en portavoz de todo sacerdote.

"Y la respuesta la da el Señor: ¡al poner precisamente en sus 'santas y venerables' manos lo poco que son, los sacerdotes se convierten en instrumentos de salvación “para muchos, para todos!", respondió.



